[bookmark: _GoBack]NOCHE MACABRA
Por, Rosa Elizabeth Chacón León/Elizabeth Chacon Stevens.
Contumazá, “Nido de Cóndores,” Perú.
Miami, “Tierra Primaveral,” U.S.A.
estevens14@hotmail.com
estevens14@yahoo.com
estevensr14@gmail.com

     La noche es macabra, siniestra, fría y viste sus mantos muy fuliginosos. La luna, entre oculta, otea desde el cielo la negrura que roza la tierra. Búhos rapaces chirrían ululan en busca de sus presas, negros murciélagos sobrevuelan entre limbos desnudos y se deleitan chupando sangre de sus pobres víctimas. Hay penumbras y claridad, los castillos se alzan muy imponentes pero fantasmagóricos a lo lejos y son muy sobrecogedores en la noche que gime, como lobos que aúllan incansables como si los estuvieran arremetiendo; son las ánimas del purgatorio que a ellos están sorprendiendo.

     En el misticismo y horror de la noche quejumbrosa, la tierra doblegada vomita espectros de calaveras, lémures, duendes, fantasmas y zombis tratan de salir debajo la tierra y extienden sus huesudas manos verdosas y asquerosas tratando de asirse al mundo de los vivos y gritan espantosamente entre las neblinas reflejadas por las luces intermitentes de la linterna puesta en lo alto del castillo sombrío. ¡Que ironía!, en medio del silencio, misticismo y desasosiego, almas fantasmagóricas vagan sin rumbo fijo y amenazantes, atrapando, al más leve movimiento, el sentir del alma en shock. 

     El espectáculo es espeluznante, dos árboles crujen y se retuercen de dolor porque la desnudez de sus tallos sin hojas es invadida. Se achicopalan y quieren gritar y sus gritos nadie los escucha, pero tienen la cruz sagrada que resguarda a los muertos; se perfila irónica, punzante, atemorizante. Vapores de lava verdosa se van levantando como nubes mustias acarreadas por fuertes vientos, llenando el ambiente tétrico de ensoñación, mientras a lo lejos un príncipe abatido se debate en ser bueno o seguir con su malevolencia. Frente a árbol desvalido se hace una y mil preguntas, ¿Dónde estará mi amor?

     Pobre príncipe, por el amor de una mujer, se volvió malvado porque ella lo despreció. En venganza, en noches oscuras y feas, él sale del castillo para invocar sus ritos y va llamando a las animas del purgatorio, va esperando atrapar a sus súbditos para usarlos en sus mejunjes y cocciones monstruosas y se ríe con diabólicas carcajadas y levanta sus brazos declarando su fuerza su poder como anfitrión de sus castillos. Pobrecito el ingenuo que entra en el castillo, donde el horror y muerte le espera. Hay una olla hirviendo con patas de rana repugnantes … espeluznantes gritos de allí se oyen … ¡No entren por piedad!
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